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En un comunicado de prensa
de 25 de junio de 2002, el
OIEA informó que los 

materiales radiactivos necesarios
para fabricar una "bomba sucia"
pueden encontrarse en casi cual-
quier país del mundo, y en más de
100 países puede que existan pro-
gramas inadecuados de control y
vigilancia, que se requieren para
prevenir o incluso detectar el robo
de esos materiales.

El OIEA señaló que aunque
existen millones de fuentes radiac-
tivas, sólo un pequeño porcentaje
tiene suficiente potencia para 
causar daños radiológicos graves.
La atención debe centrarse, como
cuestión de prioridad, en esas  po-
tentes fuentes.

En el mundo, las fuentes radiac-
tivas se han utilizado generalmen-
te durante decenios en beneficio
de la humanidad para diagnosticar
y tratar enfermedades, supervisar
pozos de petróleo y  acuíferos,
procesar  alimentos por razones de
salud y seguridad, así como para
muchos otros fines.

El OIEA ha determinado que
las fuentes radiactivas utilizadas en
la radiografía y la radioterapia 
industriales, en los irradiadores in-
dustriales y los generadores ter-
moeléctricos son  las más impor-
tantes desde el punto de vista de la
seguridad funcional y la seguridad
física porque contienen grandes
cantidades de material radiactivo
como cobalto 60, estroncio 90,
cesio 137 e iridio 192.

El Director General del OIEA,
Dr. Mohamed ElBaradei, declaró
que lo que se requiere es controlar
las potentes fuentes radiactivas
desde sus orígenes hasta su destino
final para protegerlas del terroris-
mo o el robo. Añadió que una de
sus prioridades es ayudar a los

Estados a crear y fortalecer infraes-
tructuras nacionales de regulación
para asegurar que esas fuentes 
radiactivas siempre se controlen y
se protejan de manera apropiada.
El Dr. ElBaradei señaló que aun-
que diversos países que han esta-
blecido sistemas de regulación
están aumentando con urgencia las
medidas de seguridad, muchos paí-
ses carecen de recursos o de es-
tructuras nacionales para controlar
eficazmente las fuentes radiactivas.

Las fuentes radiactivas huérfanas,
término utilizado por los regula-
dores nucleares para denotar las
fuentes radiactivas que no están 
sometidas al control regulativo ofi-
cial, son un fenómeno generalizado
en los Estados recientemente inde-
pendizados (ERI) de la ex Unión
Soviética. Hasta la Comisión
Reguladora Nuclear de los Estados
Unidos informa que compañías 
estadounidenses han perdido la
pista de casi 1500 fuentes radiac-
tivas dentro del país desde 1996, y
más de la mitad nunca se recuperó.
Según un estudio de la Unión
Europea (UE), se estimó que todos

los años hasta alrededor de 70 fuen-
tes escapan al control regulativo en
esa región. En un reciente informe
de la Comisión Europea se calculó
que unas 30 000 fuentes en desuso
de la Unión Europea, depositadas
en el almacenamiento local de los
usuarios, corren  peligro de no ser
sometidas al control regulativo.
La mayoría de esas fuentes no re-
presentarían un riesgo radiológico
significativo, si se utilizaran para 
fabricar una bomba sucia.

En un importante y reciente
acontecimiento, el OIEA, los
Estados Unidos y la Federación de
Rusia acordaron establecer un
grupo de trabajo sobre la seguri-
dad física de las fuentes radiactivas.
(Véase el recuadro de la página 3).

En los últimos 50 años, se han
distribuido millones de fuentes en
todo el mundo, y en la actualidad se
utilizan, almacenan y producen cien-
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tos de miles. Muchas de esas fuentes
son de baja radiactividad y no repre-
sentan un gran riesgo radiológico.

Por conducto de sus programas
destinados a ayudar a que los países
mejoren sus infraesctructuras na-
cionales de seguridad radiológica y
física, el OIEA ha detectado que
más de 100 países quizás no dis-
pongan de una infraestructura mí-
nima para controlar apropiadamen-
te las fuentes de radiación. Sin em-
bargo, muchos Estados Miembros
del OIEA —en África, Asia,
América Latina y Europa— están
haciendo progresos gracias a un
proyecto del Organismo orientado
a consolidar sus capacidades para
controlar y regular las fuentes ra-
diactivas. El OIEA también se pre-
ocupa por los más de 50 países que
no son Estados Miembros del
Organismo, pues no se benefician

de la asistencia éste y es probable
que no tengan  infraestructura de
reglamentación.

El OIEA ha desempeñado  un
papel activo en prestar los servicios
de sus expertos para  buscar fuen-
tes huérfanas y garantizar su segu-
ridad en varios países. Además,
más de 70 Estados se han unido al
Organismo para recoger e inter-
cambiar información sobre los in-
cidentes de tráfico ilícito y otros
movimientos no autorizados de
fuentes radiactivas y otros materia-
les radiactivos.

El OIEA y sus Estados
Miembros trabajan arduamente
para elevar los niveles de seguridad
funcional y seguridad física contra
las radiaciones, concentrándose
principalmente en países que se
sabe tienen necesidades urgentes.
En marzo de 2002, la Junta de

Gobernadores del OIEA aprobó un
polifacético Plan de Acción para
Combatir el Terrorismo Nuclear
que incluye aumentar la 
seguridad funcional y la seguridad
física contra las radiaciones. Existe
un programa diseñado para asegurar
que las fuentes radiactivas impor-
tantes y no controladas se sometan 
al  control regulativo y se garantice
su seguridad como es debido pres-
tando asistencia a los Estados
Miembros en sus esfuerzos dirigi-
dos a identificar y localizar las fuen-
tes huérfanas, así como garantizar
su seguridad o disponer de ellas.

Para más información sobre la 
seguridad funcional y la seguridad física de
las fuentes radiactivas, y otros aspectos de
la labor del OIEA encaminada a au-
mentar los niveles de seguridad nuclear,
diríjase al sitio Web WorldAtom del
Organismo  en http://www.iaea.org.

RUSIA, EE UU 
Y EL OIEA AÚNAN

FUERZAS
En junio de 2002, los Estados
Unidos, la Federación de Rusia
y el OIEA establecieron un
nuevo grupo de trabajo 
tripartito sobre "seguridad y
gestión de las fuentes radiacti-
vas". El grupo se concentrará
en trazar una estrategia coordi-
nada y activa para localizar, re-
cuperar, asegurar y reciclar
fuentes radiactivas huérfanas
que son más vulnerables al
robo y al uso incorrecto en
toda la ex Unión Soviética.

La colaboración entre el De-
partamento de Energía de los
Estados Unidos (DOE), el
Ministerio de Energía Atómica
de Rusia (MINATOM) y el
OIEA indica una respuesta 
internacional concertada a la
amenaza que representan las
fuentes radiactivas vulnerables
en la ex Unión Soviética. El
DOE y el MINATOM propor-
cionan fondos y servicios de
expertos. Los Estados Unidos
esperan asignar 20 millones de
dólares  en el año 2002.

WWW.IAEA.ORG
INFORMACIÓN DETALLADA EN EL SITIO WEB WORLDATOM DEL OIEA


